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MADURA CON
CHICO JOVEN

No hay manera: es un secreto a vo-
ces que la situación e incluso la
imagen de la mujer en nuestra so-
ciedad no cambia y sigue anclada
en el pasado. Siguen presentes
muchos estigmas y limitaciones
fruto de prejuicios y antiguas for-
mas de ver el mundo. Tomo como
punto de partida la película Secre-
tos compartidos, en dónde la bella
Uma Thurman y la gran Meryl
Streep se enfrentan por un mu-
chacho enamorado de la primera e
hijo de la segunda, quien es, a su
vez, terapeuta de la primera.

Lo que interesa hoy es analizar
por qué una estupenda historia de
amor entre la madura Thurman
–representa 37 años– y el mucha-
cho –sólo 23– necesita de una dosis
tan excesiva de moralina como la
que se aplica en el filme. Revise-
mos de memoria cuántas veces el
caso contrario ha dado como resul-
tado el típico final de los felices
que comen perdices, y cuántas ve-
ces, aún más, una diferencia de 14
años si el mayor es el hombre no se
ha convertido en tema alguno. Pa-
ra que sea asunto central de una
película, esa diferencia debe ser de
más de 30 años, por ejemplo, y la
muchacha preferiblemente debe
ser menor. Los atributos asignados
a una mujer madura siguen pare-
ciendo pocos cuando se los valora
en el terreno de la seducción, y la
sociedad tiende a ver con ojo críti-
co a las mujeres que se atreven a vi-
vir un romance con un hombre
que es más joven.

Una vez más, pues, no se mide
con la misma vara la conducta de
los distintos géneros. Una vez más,
pues, deberíamos preguntarnos
por qué y plantearnos cómo cam-
biar, de veras, algunas cosas.H
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Tras las llamadas de la derecha a la unidad de la patria se ocultan intereses corporativos y de clase
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Las izquierdas catalanas han de
mostrar que el Estatut beneficia
a las capas populares españolas

Familia tipo Horacio Altuna
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MARTIN TOGNOLA

E
xiste hoy un intento por
parte de las derechas es-
pañolas de movilizar a la
población en defensa de
lo que llaman la unidad

de España, asumiendo maliciosa-
mente que existe una amenaza de
desagregación y balcanización, esti-
mulada por la propuesta del Estatut
aprobada por la mayoría del Parla-
ment de Catalunya.

Durante las últimas semanas he-
mos oído o leído llamadas a la uni-
dad de España por parte del Rey, del
presidente del Tribunal Supremo,
del responsable máximo del Ejército
de Tierra, de cardenales y dirigentes
de la Iglesia católica española, del
gobernador del Banco de España, de
la patronal española y de otros re-
presentantes de los grupos de pre-
sión componentes de la derecha es-
pañola advirtiendo de que esa uni-
dad está en peligro. Aunque la histo-
ria nunca se repite, el hecho es que
en muchos aspectos este llamamien-
to se asemeja al que se registró du-
rante la Segunda República, antes
de que ocurriera el golpe fascista mi-
litar, el cual tuvo lugar, en teoría,
para defender la unidad de España;
en la práctica, para defender privile-
gios corporativistas y de clase.

Tanto entonces como ahora, sin
embargo, esa unión no está amena-
zada. Lo que sí se cuestionaba enton-
ces y se cuestiona ahora es la visión
de España. Por un lado, existe la Es-
paña centralista, uniforme y esen-
cialista de la derecha, arropada bajo
una ideología nacionalista española
(los golpistas fascistas se definieron
a sí mismos como los nacionales),
detrás de la cual se defienden los in-
tereses de las clases dominantes de

España, que incluyen también las
clases dominantes de Catalunya y
del País Vasco. Cuando yo era niño,
en la Barcelona de los años 40 y 50,
la burguesía catalana hablaba caste-
llano, menospreciando el catalán,
considerándolo como idioma de lo
que ellos llamaban las «clases bajas»
o las «clases humildes».

Frente a esta España, encontra-
mos otra visión, la heredera de la Se-
gunda República, en la que se reco-
noce la pluralidad de naciones y
pueblos y se promueve la libertad y
la justicia social, defendiendo los in-
tereses de las clases trabajadoras y
otros componentes de las clases po-
pulares. De ahí que, durante la dicta-
dura, los resistencia antifascista
identificara la lucha por la libertad
con la lucha por la justicia social y
por la pluralidad de las identidades
nacionales. En Catalunya, las iz-
quierdas protagonizaron la movili-
zación por la justicia social y por la
identidad catalana dentro de una Es-
paña republicana, facilitando la in-
tegración de los trabajadores inmi-
grantes de habla castellana, impi-
diendo que los nacionalismos, tanto
español como catalán, dividieran a
las clases populares.

EL DEBATE actual es precisa-
mente el enfrentamiento entre estas
dos visiones de España. Sería un
gran error que las izquierdas es-
pañolas no lo vieran así, interpretan-
do erróneamente la situación actual
como un conflicto entre Catalunya
por un lado, y España por el otro,
conflicto que los nacionalistas de
ambos lados están estimulando. Por
desgracia, las izquierdas catalanas
no han enfatizado suficientemente
que su propuesta estatutaria es un
intento de redefinir España (recupe-
rando la tradición republicana) que
beneficiaría a todas las clases popu-
lares. En este aspecto, su afirmación
de que el Estatut beneficiaría no
sólo a Catalunya sino a toda España

no ha sonado convincente. Es más,
actos promocionados por el Govern
de la Generalitat –tales como el en-
cuentro de intelectuales españoles y
catalanes (del cual fueron excluidas
muchas voces de las izquierdas de
España)– reprodujeron esta dimen-
sión Catalunya versus España, que no
facilita la movilización de apoyos al
Estatut por parte de amplios secto-
res de las izquierdas españolas.

La necesaria complicidad que las
izquierdas catalanas tienen que de-
sarrollar con el resto de las izquier-
das españolas debería basarse en
mostrar que el Estatut es también
bueno para el resto de España, seña-
lando los elementos de descentrali-
zación financiera necesarios para
cubrir los enormes déficits sociales
existentes en el Estado del bienestar
español que son gestionados por las
comunidades autónomas. Los equi-

pos económicos de los gobiernos
centrales han sido responsables
desde el año 1993 de unas políticas
de austeridad que han causado un
gran déficit de gasto público social,
que asciende actualmente a 60.000
millones de euros.

Las derechas (y algunas izquier-
das confusas) justifican su defensa
de la centralización de tal financia-
ción como condición de que se rea-
lice la necesaria solidaridad entre
las distintas comunidades autóno-
mas, asumiendo erróneamente
que lo primero es condición de lo
segundo. La escasa solidaridad del
País Vasco con el resto de España
no se debe, sin embargo, al sistema
descentralizado de la responsabili-
dad fiscal, sino a su escasa contri-
bución a los fondos de solidaridad
existentes.

NATURALMENTE que el
Estatut tiene también aspectos es-
pecíficos de Catalunya, aplicables
al País Vasco y a Galicia, que el res-
to de España puede aceptar si se
muestra que tales características
no tienen por qué perjudicar a las
otras comunidades autónomas. No
hay que olvidar que las izquierdas
castellanas se opusieron en su día
al retorno de los papeles de Sala-
manca. Sin embargo, más tarde, en
sus parlamentos votaron a favor de
tal retorno (incluso a sabiendas de
que perderían apoyo electoral), sin
que las izquierdas catalanas, por
cierto, les hayan dado las gracias.

No tengo ninguna duda de que
la España plurinacional será acep-
tada, si no ahora, más tarde. Pero
para ello es necesario que las iz-
quierdas catalanas muestren que
esta nueva España, sintetizada en
el Estatut, es mejor para la clase
trabajadora y otros sectores de las
clases populares que la que hereda-
mos del régimen anterior.H
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